
Bibliografía y reseñas 355 

dio reuna especialísimas facetas de observación que no pueden menos de 
cautivar al espeleólogo que se decida a emprenderla. El trabajo de nuestro 
consocio Sr. Balcells, gran autoridad en la materia, enamorado de los es- 
tudios zoológicos, constituye una guia segura y completa que está llamada 
a favorecer grandemente los estudios espeleológicos en el País Vasco. Lo 
recomendamos muy encarecidamente al mismo tiempo que presentamos 
al autor nuestra mejor felicitación por su acabada exposición. 

Jesús Elósegui 

ETIMOLOGIAS DE APELLIDOS VASCOS, por Isaac Lopez-Mendiza- 
bal. Ediciones Librería del Colegio, 794 págs. Varios mapas y dibujos. Bue- 
nos Aires 1958 

Isaac Lopez-Mendizabal, el incansable polígrafo tolosano, nos ha dado 
desde su exilio argentino este monumental tratado etimológico cuya criti- 
ca fundamental y detallado examen dejamos a los lingüistas especializados. 

No podemos, sin embargo, menos de destacar en MUNIBE y de agra- 
decer hondamente al venerado autor, la excelente aportación que para los 
estudios de botánica vasca supone su obra, simultáneamente coleccionadora 
e interpretativa. 

Bien es sabido que Lopez-Mendizabal se inclina fuertemente a consi- 
derar en la toponimia vasca y por ende en los apellidos, un viejísimo (lo 
hace remontar hasta la época periglaciar) substrato de raíces de índole ba- 
tanica, asimilables, mas que a arboles, a plantas menores y a arbustos. Esta 
tesis, no compartida por otros investigadores, es mantenida por nuestro 
autor con gran acopio de elementos que se estudian detenidamente en una 
porción de artículos de su libro de alto nivel operativo; “La toponimia re- 
fleja los nombres de las Plantas del País Vasco”, “Yerbas. arbustos y ár- 
boles”, “Características de las plantas que más aparecen en la toponimia 
vasca”, “Las palabras, prado, campo, terreno y pastizal en euskera”, “Gra- 
míneas cultivadas”, ”Arboles“, “Arboles híbridos”, “Nombre genérico de plan- 
ta en euskera” etc. Títulos todos ellos que encabezan capítulos en los que 
las nutridas listas de testigos-soporte que apoyan las concepciones etimo- 
lógicas del autor están repletas de datos. Por otro lado 50 excelentes gra- 
bados a pluma de diferentes plantas, getilmente concedidos por la firma 
inglesa L. Reeve & Co. revaloran las descripciones en las que se entrela- 
zan, muy oportunamente las denominaciones científicas, euskerikas y cas- 
tellanas. 

Otras muchas facetas de orden histórico y gramatical desarrolla Lo- 
pez-Mendizabal antes de lanzarse a la portentosa relación de apellidos que 
en ordenada y rigurosa relación alfabética y con buen acopio de datos 
histórico-geográficos, ocupan las páginas 243/791 del libro que comentamos. 

Asombra considerar que el autor, octogenario, medio ciego y alejado 
en miles de kilómetros de su solar patrio, haya podido dar cima a esta 
magna obra, valiente abrumadora y en gran parte revolucionaria. 

Nos inclinamos con reverencia ante la figura de uno de los más meri- 
torios investigadores y publicistas de nuestro pueblo, campeón de la cul- 
tura vasca, diciéndole con entrañable acento que sale del corazón; “Eska- 
rrikasko”. 

Jesús Elósegui 




